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Introducción* 
 
El período histórico abierto con el golpe de Estado de septiembre de 1955 y clausurado 

parcialmente con el retorno de Juan D. Perón al poder en octubre de 1973 tuvo como  

característica general una recurrente inestabilidad política, económica y social.1 La 

misma derivaba de la imposibilidad del sistema político argentino y sus actores de 

procesar la contradicción central entre el peronismo y el antiperonismo.2 

 

Dentro de ese contexto, el subperíodo 1955-1962 mostró la emergencia de un proceso 

de resistencia política por parte de los seguidores de Perón en diferentes ámbitos de la 

vida nacional.3 El surgimiento de este fenómeno fue el resultado no deseado de la 

estrategia represiva que adoptaron los elencos militares y civiles que se sucedieron en el 

poder durante aquellos años. Por consiguiente, como contrapartida a la proscripción y la 

persecución, se generó un fortalecimiento de la identidad peronista en torno del objetivo 

de lograr el retorno de Perón desde el exilio.4  

 

                                                 
*Agradezco los comentarios que Gustavo Pontoriero realizó a una versión preliminar de este trabajo.   
1 Gordillo (2003), p. 332. 
2 Smulovitz (1991), p. 113. Amaral (1993a), pp. 281, 282. Para un análisis de la cuestión de la 
inestabilidad política del período desde una perspectiva estructural-económica ver, Pucciarelli (1997). 
Para un análisis desde una perspectiva marxista gramsciana ver, Portantiero (1996). 
3 Amaral (2001), pp. 331, 332. 
4 Gordillo (2003), pp. 333, 334.  
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De acuerdo a Samuel Amaral, la resistencia peronista se divide en dos etapas: la primera 

va desde fines de 1955 hasta comienzos de 1958 y la segunda se desarrolla desde fines 

de 1958 hasta mediados de 1960. Según este autor, la primera etapa tuvo una fase inicial 

(de septiembre de 1955 hasta junio de 1956) caracterizada por los complots cívico-

militares, los ataques contra la propiedad y el sabotaje. Luego, se desarrolló una 

segunda fase (desde julio de 1956 hasta enero de 1958) caracterizada, más allá de la 

presencia de algunos elementos previos, por la proliferación del “caño”.5 Asimismo, de 

acuerdo a varios autores, el primer momento se definió por el carácter inorgánico y 

espontáneo de las acciones desarrolladas por los comandos.6 En cambio, la segunda 

etapa se describe como el momento en el que los comandos actuaron de una manera 

más organizada y con un mayor potencial de destrucción producto de un relativo 

mejoramiento de los materiales utilizados en las acciones de violencia ejecutadas.7 

 

En la última década varios trabajos historiográficos se ocuparon de la temática expuesta, 

mostrando un interés particular por la etapa 1955-1958. Los ejes de análisis se 

concentraron en el estudio de la actividad clandestina de la resistencia y en la acción 

huelguística del movimiento obrero.8 Sin embargo, la segunda etapa de la resistencia, 

desarrollada bajo la presidencia del Dr. Arturo Frondizi (1958-1962) y caracterizada por 

la magnitud de los actos de violencia política perpetrados, no ha sido explorada en toda 

su dimensión.9 Sobre este asunto, un trabajo clásico de Daniel James continúa siendo la 

mejor investigación al respecto.10  

 
En base a lo dicho hasta aquí, esta contribución se propone analizar las características y 

la dinámica de la actuación de los comandos vinculados a la resistencia peronista 

durante la presidencia de Frondizi. El análisis se ocupará del estudio de los hechos de 

violencia política realizados por estos grupos. Se hará un estudio año por año de los 

mismos, destacándose el número de muertos y heridos; se clasificarán los hechos de 

                                                 
5 El caño consistía en un artefacto explosivo que se elaboraba con un tubo metálico. 
6 Amaral (1993b), p. 82. Amaral (2001), pp. 331, 332. Melon Pirro (2009), pp. 53-117. 
7 James (2006), pp. 198-207.  
8 Raimundo (2003), pp. 75-105. Schneider (2005), pp. 71-182. Melon Pirro (2009), pp. 53-117. 
9 Sobre la segunda etapa de la resistencia, tanto a nivel  del movimiento obrero como de la actividad 
clandestina de los comandos, deben destacarse los trabajos de Ernesto Salas. Ver, Salas (1990a) y Salas 
(1990b). Sobre la experiencia del primer intento de constitución de una guerrilla peronista en el país, Los 
Uturuncos, ver, Salas (2006). 
10 James (2006). 
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violencia por tipo de acción y se los contabilizará en particular y en general, o sea por 

tipo de acción y por año en forma global, respectivamente. Al mismo tiempo, se 

ilustrará la tipología confeccionada a partir de casos concretos, privilegiando los más 

destacados de cada año. Un lugar especial ocupará el análisis de los meses que van 

desde marzo de 1960 hasta agosto de 1961, período en el cual estuvo vigente el Plan 

CONINTES (Conmoción Interna del Estado) mediante el cual el gobierno buscó 

erradicar los hechos de violencia política protagonizados por los comandos. Por último, 

se espera poder mostrar el efecto devastador que tuvo la represión implementada por el 

gobierno a través de la aplicación del Plan CONINTES sobre la actuación de los 

comandos de la resistencia.  

 

Para la realización de este trabajo, se hará un uso exhaustivo de un minucioso informe 

estadístico dividido en dos partes confeccionado por la Secretaría de Inteligencia del 

Ejército (SIE) bajo el gobierno de Frondizi. El mismo se ocupa de analizar los hechos 

de violencia política ocurridos en la Argentina entre mayo de 1958 y junio de 1961.11 

Por último, se recurrirá a la información obtenida del relevamiento del diario La Nación 

del mes de julio de 1961 para completar el recuento de atentados y acciones vinculadas 

a sucesos de violencia política para el período que se busca estudiar.12 

 

                                                 
11 Fondo Centro de Estudios Nacionales (Fondo CEN), Archivos y Colecciones Particulares, Biblioteca 
Nacional de la República Argentina, carpeta titulada “ESTADÍSTICA ACTOS TERRORISMO 1–V–58 
al 31-VI-61”, 1961 y Fondo Centro de Estudios Nacionales (Fondo CEN), Archivos y Colecciones 
Particulares, Biblioteca Nacional de la República Argentina, carpeta titulada “TERRORISMO”, 1961 . La 
información que brinda el dato acerca del organismo castrense que redactó este trabajo (el SIE) se 
encuentra en una conferencia que dictó el teniente coronel Hamilton Alberto Díaz en el marco de un curso 
de “guerra contrarrevolucionaria” llevado adelante en la Escuela Superior de Guerra en octubre de 1961. 
Ver, Díaz, Hamilton Alberto, “Lucha contra el terrorismo”, curso de Guerra Contrarrevolucionaria 
dictado en la Escuela Superior de Guerra, 19 de octubre de 1961, reproducida en Lucha Armada, 2005, 
Año 1, Nº 3, pp. 122-136. Ver, p. 126. Por su parte, Ernesto Salas en página 136 confirma lo referido 
anteriormente en una nota aclaratoria sobre el documento mencionado.  Por último, la Secretaría de 
Prensa de la Presidencia de la Nación le proporcionó el informe redactado por el SIE a los periodistas de 
algunos diarios de la época. Ver, Correo de la Tarde, Crítica, La Nación y La Prensa del día  2 de agosto 
de 1961.   
12 Le agradezco al profesor Samuel Amaral la “donación documental” que me realizara a fines del año 
pasado cuando me obsequió su colección de fichas del relevamiento del diario La Nación entre 1955 y 
1961. Las mismas fueron confeccionadas en su momento (hace veinte años), entre otras cosas, para 
contabilizar los hechos de violencia política producidos entre 1955-1958. Los resultados de esa 
investigación fueron plasmados en un capítulo de un libro fundamental sobre la historia política del 
período 1955-1973 que ya fue mencionado y que se utilizará reiteradamente a lo largo de este trabajo. 
Ver, Amaral (1993b), pp. 69-94.  
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1958  

 

Este año comenzó con una clara reducción de la cantidad de hechos de violencia política 

que se venían produciendo en el país desde 1955. Si de acuerdo al seguimiento 

estadístico realizado por Amaral, el año anterior había mostrado el pico máximo en la 

cantidad de acciones violentas desarrolladas bajo la presidencia de facto del general 

Pedro E. Aramburu (1955-1958) con 308 hechos, entre enero y abril de 1958 se 

produjeron un total de 27 acciones entre las cuales se destacan la explosión de 16 

bombas.13 Sin embargo, el panorama se modificó rápidamente en los meses posteriores 

a la asunción presidencial de Frondizi el 1 de mayo. La clave para comprender el 

retorno por parte de los seguidores de Perón a la realización de actos de violencia 

clandestina se encuentra relacionada con el surgimiento y la intensificación de una serie 

de conflictos con el gobierno. Los ejes de la disputa pasaban, por un lado, por el rechazo 

de las políticas económicas implementadas por la administración nacional en pos de 

llevar adelante sus ideas desarrollistas y, por el otro, por el mantenimiento de la 

proscripción del peronismo.14  

 

Así, a medida que los conflictos sindicales comenzaban a resurgir en diferentes puntos 

del país luego de la “tregua” inicial con la que contó el gobierno de Frondizi de parte 

del movimiento obrero peronista,15 según el SIE, entre mayo y diciembre se produjeron 

un total de 247 “actos terroristas”. Los mismos fueron subdivididos de la siguiente 

manera: las “bombas y los petardos” se contaron por 135; los “incendios”, en 19 y 

“otros tipos de actos” (sabotajes industrial y a medios de transporte, ataques a 

individuos, atentados contra objetos, etc.), en 93. Con respecto al número de víctimas, 

no hubo muertos pero sí 9 heridos.16   

 

                                                 
13 Amaral (1993b), p. 79. 
14 Gordillo (2003), pp. 335, 336. James (2006), pp. 198, 199. 
15 Sobre la conflictividad obrera en 1958, ver James (2006), pp. 147-158. Sobre la primera etapa de la 
relación entre los líderes de los sindicatos peronistas y Frondizi, caracterizada por la cercanía entre 
ambos, ver Schneider (2005), pp. 113-120.  
16 Fondo Centro de Estudios Nacionales (Fondo CEN), Archivos y Colecciones Particulares, Biblioteca 
Nacional de la República Argentina, carpeta titulada “ESTADÍSTICA ACTOS TERRORISMO 1–V–58 
al 31-VI-61”, op. cit., p. 2. 
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Entre los actos más destacados del año los autores del informe castrense señalaron tres 

acciones. La primera fue el derrame de 80.000 litros de kerosene producido el 18 de 

agosto. El hecho se produjo en el municipio bonaerense de Tandil. La denuncia fue 

realizada por la firma Magnadelli S.A., representante de Esso en el país. Una acción 

parecida se denunció en la localidad salteña de Campo Durán cuando un grupo de 

desconocidos produjo el derrame de 107.000 litros de petróleo el 8 de septiembre. Por 

último, una semana después, el 16 de septiembre, se produjo la explosión de una bomba 

en la plaza San Martín, en la Capital Federal, la cual le generó graves lesiones a un niño 

de diez años a quien se le debió amputar la mano izquierda.17 

 

1959  

 

Definido por James como un “crucial año de conflictos”, 1959 representó el momento 

de mayor combatividad obrera del período analizado destacándose las huelgas 

realizadas por los trabajadores del frigorífico Lisandro de la Torre, los bancarios, los 

metalúrgicos y los textiles. También se llevaron adelante tres huelgas generales contra 

el gobierno nacional.  Según el historiador británico, los acontecimientos mencionados 

expresaban, a nivel político, la voluntad de los trabajadores para oponerse al 

mantenimiento de la proscripción del peronismo y, a nivel económico, la determinación 

de resistir el plan de estabilización que se estaba implementando para equilibrar desde el 

punto de vista macroeconómico al país.18     

 

En relación a los niveles de violencia política, este año mostró el pico máximo de 

actividades desarrolladas por los comandos de la resistencia. En este sentido, el SIE 

contabilizó un total de 941 “actos terroristas”. A su vez, los mismos se dividieron en 

370 en el primer semestre y en 571 en la segunda mitad del año. Esta vez, los atentados 

con “bombas y petardos” llegaron a 648; los “incendios” a 57 y “otros tipos de actos” 

                                                 
17 Fondo Centro de Estudios Nacionales (Fondo CEN), Archivos y Colecciones Particulares, Biblioteca 
Nacional de la República Argentina, carpeta titulada “ESTADÍSTICA ACTOS TERRORISMO 1–V–58 
al 31-VI-61”, op. cit., p. 2.   
18 James (2006), pp. 158-166. 
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como los mencionados para el año anterior, a 236. En cuanto a las personas, este año los 

hechos de violencia se cobraron 5 vidas y dejaron un saldo de 19 heridos.19  

 

Para 1959, los autores del informe destacaron tres hechos como los más relevantes. El 

primero se produjo en Santa Fe el 2 de julio. Entre las estaciones Tacural y Sunchales se 

colocaron palos sobre las vías cubiertos de pasto que provocaron un accidente en el que 

murió un peón rural y otro resultó con un brazo fracturado. El segundo hecho se produjo 

en la Capital Federal el 28 de julio. En este caso se denunció la explosión de una bomba 

en un local de la firma Domec en el que perdió la vida un sereno y resultó herida una 

señora que vivía en frente al lugar en el que se produjo el atentado. Por último, el 27 de 

agosto en la Capital Federal en un café de la calle Hipólito Irigoyen al 1400 fue 

abandonada una bomba que explotó, ocasionando la muerte de un transeúnte y 

lesionando a varias personas con heridas graves (a una de ellas se le tuvo que amputar 

una pierna).20 

 

1960 

 

Este año muestra el reflujo de las luchas obreras que se venían desarrollando hasta el 

momento en el país. De esta manera, 1960 se caracterizó por la marcada reducción en la 

cantidad de huelgas, la desmoralización de las bases, la represión estatal y la detención 

de millares de militantes peronistas. A este panorama se agregaba la recesión en la que 

se hallaba inmerso el país como resultado de las políticas económicas que se venían 

aplicando desde el año anterior.21 Por último, debe señalarse que 1960 indica el punto 

crítico en el que las acciones de los comandos de la resistencia comenzaron a separarse 

de las bases obreras peronistas. En palabras de James, “el creciente aislamiento de los 

activistas se tornó cada vez más patente a medida que se marchitaba el apoyo de las 

                                                 
19 Fondo Centro de Estudios Nacionales (Fondo CEN), Archivos y Colecciones Particulares, Biblioteca 
Nacional de la República Argentina, carpeta titulada “ESTADÍSTICA ACTOS TERRORISMO 1–V–58 
al 31-VI-61”, op. cit., p. 3. 
20 Fondo Centro de Estudios Nacionales (Fondo CEN), Archivos y Colecciones Particulares, Biblioteca 
Nacional de la República Argentina, carpeta titulada “ESTADÍSTICA ACTOS TERRORISMO 1–V–58 
al 31-VI-61”, op. cit., p. 3. Fondo Centro de Estudios Nacionales (Fondo CEN), Archivos y Colecciones 
Particulares, Biblioteca Nacional de la República Argentina, carpeta titulada “TERRORISMO”, op. cit., 
p. 2. 
21 James (2006), pp. 166-174. Para una interpretación divergente que enfatiza la experiencia acumulada 
por el  movimiento obrero del período, factor determinante para explicar el resurgimiento de la 
conflictividad laboral durante el resto de la década del sesenta, ver Schneider (2005), pp. 132-137. 
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bases a la militancia de los años de la Resistencia. Los activistas que se volcaron a 

posiciones extremas se distanciaron cada vez más de la experiencia que vivía la gran 

masa de obreros”.22 

 

En cuanto a la evolución de la violencia política, 1960 comenzó siguiendo la misma 

tendencia que el año anterior. Sin embargo, y a causa eso, la implementación del Plan 

CONINTES a principios de marzo logró reducir drásticamente la cantidad de hechos 

violentos que se venían produciendo en el país hasta ese momento.23 Por tal motivo, de 

acuerdo a los datos del SIE, el año se cerró con un total de 327 “actos terroristas”. En el 

primer semestre se registraron 211 hechos de violencia y luego 116 en la segunda mitad 

del año. Esta vez, la contabilización realizada en el informe castrense indicó que las 

“bombas y petardos” fueron 205, que los “incendios” se redujeron a 26 y que “otros 

tipos de actos”,  decrecieron hasta llegar a 96. De todas formas, el saldo más negativo, 

vinculado  especialmente a los hechos de enero y febrero, se encuentra en la cantidad de 

muertos que llegó a 12 y en la cantidad de heridos que alcanzó un total de 61.24  

 

En relación a los actos más destacados del año, el informe señala, en primer lugar, dos 

hechos que son los que alcanzaron mayor notoriedad para la posteridad. Por un lado, el 

atentado con bombas que se produjo en Córdoba el 16 de febrero en la planta de 

almacenaje de combustibles de la compañía Shell-Mex. En el mismo murieron 9 

personas y resultaron heridas 30. Por otro lado, el atentado con explosivos que se 

perpetró el 12 de marzo en la calle Díaz Vélez 1850 en la localidad bonaerense de 

                                                 
22 James (2006), p. 172.  
23 “El Plan CONINTES fue una estrategia represiva de excepción que se aplicó durante la presidencia del 
Dr. Arturo Frondizi desde el 13 de marzo de 1960 hasta el 1 de agosto de 1961. El mismo se caracterizó 
por disponer el  establecimiento de un sistema de zonas, subzonas  y áreas de defensa bajo autoridad 
militar. Las jurisdicciones militares creadas fueron las siguientes: Zona de Defensa I: Capital Federal, 
Provincias de Buenos Aires y La Pampa. Zona de Defensa II: Provincias de Santa Fe, Entre Ríos, 
Corrientes, Chaco, Misiones y Formosa. Zona de Defensa III: Provincias de La Rioja, San Juan, 
Mendoza, San Luís y Córdoba. Zona de Defensa IV: Provincias de Tucumán, Salta y Jujuy.23 El segundo 
elemento propio del Plan fue la subordinación operativa de las policías provinciales a las FF.AA. para la 
ejecución de las acciones de represión interna. En tercer lugar, esta normativa permitía la instauración de 
Consejos de Guerra para juzgar a los detenidos “CONINTES”.  Por último, cabe señalar que el Plan 
constituyó la primera adaptación legal y operativa  al contexto nacional de las ideas presentes en la DGR 
(Doctrina de la Guerra Revolucionaria). El objetivo principal del Plan CONINTES fue eliminar a las 
organizaciones clandestinas vinculadas a la Resistencia Peronista”. Ver, Summo y Pontoriero (2012), pp. 
292, 293.  
24 Fondo Centro de Estudios Nacionales (Fondo CEN), Archivos y Colecciones Particulares, Biblioteca 
Nacional de la República Argentina, carpeta titulada “ESTADÍSTICA ACTOS TERRORISMO 1–V–58 
al 31-VI-61”, op. cit., p.  4. 
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Olivos. Ese era el hogar del mayor David Cabrera  y el atentado dejó como saldo la 

destrucción de la casa, varios heridos y la muerte de la  pequeña hija del militar.25  

 

En segundo lugar, el informe destaca otros dos hechos. El primero al que se hace 

referencia es la explosión de una bomba en la calle Cangallo en la Capital Federal  el 6 

de abril. Más específicamente, el ataque fue realizado contra un edificio en el que 

funcionaban las oficinas administrativas del Grupo Bemberg. Como resultado de esta 

acción dos obreros resultaron con heridas graves. Por último, se hace referencia a la 

explosión de una bomba en el Hogar Croata, situado en la Capital Federal, en donde se 

estaba desarrollando un baile juvenil. El resultado del atentado fue de 20 heridos, 2 de 

gravedad y numerosos daños materiales.26 

 

1961  

 

Según Alejandro Schneider, desde el punto de vista de la conflictividad laboral, este año 

se caracterizó, a diferencia de 1960, por la aparición de una serie de huelgas. Las 

mismas estuvieron encabezadas por los trabajadores vinculados al sector público 

(empleados de correo, telegrafistas, ferroviarios, aeronáuticos, telefónicos, médicos y 

docentes). Para este autor, las causas que originaron los enfrentamientos fueron cuatro: 

en primer lugar, la preocupación por evitar la caída en el nivel de vida; en segundo 

lugar, las luchas a causa de los despidos y de las suspensiones; en tercer lugar, en el 

sector industrial, las disputas al interior de las fábricas derivadas de los divergencias en 

                                                 
25 Fondo Centro de Estudios Nacionales (Fondo CEN), Archivos y Colecciones Particulares, Biblioteca 
Nacional de la República Argentina, carpeta titulada “ESTADÍSTICA ACTOS TERRORISMO 1–V–58 
al 31-VI-61”, op. cit., p.  4. Fondo Centro de Estudios Nacionales (Fondo CEN), Archivos y Colecciones 
Particulares, Biblioteca Nacional de la República Argentina, carpeta titulada “TERRORISMO”, op. cit., 
2-3. En este punto, y con respecto al mencionado atentado al depósito de la Shell-Mex, debe realizarse 
una aclaración  acerca del dato de 9 muertos que proporciona el informe. Según la mayoría de los autores 
citados  hasta aquí en la ponencia, el saldo total del atentado fue de 13 muertos. En oposición a éstos, 
Cesar Tcach retoma en un trabajo recientemente publicado el mismo número de muertos que se establece 
en el informe castrense. Ver Tcach (2012), p. 105. Sobre esta cuestión, en esta contribución se optó por 
conservar los datos del informe del SIE.    
26 Fondo Centro de Estudios Nacionales (Fondo CEN), Archivos y Colecciones Particulares, Biblioteca 
Nacional de la República Argentina, carpeta titulada “ESTADÍSTICA ACTOS TERRORISMO 1–V–58 
al 31-VI-61”, op. cit., p. 4. Fondo Centro de Estudios Nacionales (Fondo CEN), Archivos y Colecciones 
Particulares, Biblioteca Nacional de la República Argentina, carpeta titulada “TERRORISMO”, op. cit., 
p. 3.  
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torno a las modificaciones de los ritmos de producción; por último, las protestas por los 

retrasos en el pago de los sueldos y bonificaciones.27 

 

En relación a la evolución de la violencia política, este año, que el SIE contabilizó hasta 

junio inclusive (un mes antes de que el Plan CONINTES dejara de aplicarse), muestra 

una dramática reducción de los “actos terroristas” producidos en el país con un total de 

51. En este caso, las “bombas y petardos” fueron 34; los “incendios”, 2 y “otros tipos de 

actos”, 15. A su vez, no se contaron víctimas mortales ni heridos graves como resultado 

de los atentados cometidos.28 

 

Es importante aclarar que para continuar con la contabilización que se viene realizando 

hasta el momento y finalizarla con el recuento de hechos de violencia producidos en el 

mes de julio, se utilizará la información suministrada por el diario La Nación. De esta 

forma, puede indicarse que de acuerdo a esta fuente, durante el último mes en el que 

estuvo vigente el Plan CONINTES se produjeron 3 atentados con “bombas y petardos”; 

un sólo “incendio” y en el rubro “otros tipos de actos”, 13.29 De esta manera se 

comprueba la tendencia decreciente de las acciones más graves que realizaron los 

comandos resistentes en los años previos al establecimiento del “Estado CONINTES”.     

 

En lo que respecta a los actos destacados del año, el informe del SIE incluye dos 

eventos. El primero de ellos ocurrió a mediados de junio en la ciudad santafesina de 

Rosario cuando dos bombas explotaros sobre las vías del ferrocarril, ocasionando la 

suspensión del tráfico. El segundo acontecimiento ocurrió el 17 de junio en la Capital 

Federal. Ese día el Circo Teatro Arena, ubicado en plaza Once, fue atacado con tres 

bolsas y dos botellas con diferentes productos inflamables (petróleo, bencina, solvente, 

etc.) produciendo daños en la carpa del mismo.30 

 

                                                 
27 Schneider (2005), pp. 165-169. 
28 Fondo Centro de Estudios Nacionales (Fondo CEN), Archivos y Colecciones Particulares, Biblioteca 
Nacional de la República Argentina, carpeta titulada “ESTADÍSTICA ACTOS TERRORISMO 1–V–58 
al 31-VI-61”, op. cit., p. 5. 
29 Información obtenida del relevamiento del diario La Nación durante el mes de julio de 1961. 
30 Fondo Centro de Estudios Nacionales (Fondo CEN), Archivos y Colecciones Particulares, Biblioteca 
Nacional de la República Argentina, carpeta titulada “ESTADÍSTICA ACTOS TERRORISMO 1–V–58 
al 31-VI-61”, op. cit., p. 5.  
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Conclusiones 

 

El año en el que se produjeron la mayor cantidad de hechos de violencia durante la 

primera etapa de la resistencia fue 1957. En ese año se contaron un total de 308 actos de 

violencia de los cuales 230 fueron atentados producidos con bombas.31 Este número fue 

ampliamente superado por los 941 “hechos terroristas” y los 648 explosivos del año 

1959. Evidentemente, como se intentó mostrar en este trabajo principalmente a partir de 

datos estadísticos que contabilizan información de todo el país, la segunda etapa de la 

resistencia fue notablemente más violenta y activa que la primera. 

 

Como puede verse en el Gráfico N° 1 (para éste y todos los gráficos que se mencionen a 

partir de aquí ver el Anexo de gráficos), de acuerdo al SIE e incorporando los datos 

obtenidos del relevamiento del diario La Nación del mes de julio y los cálculos de 

Amaral, en todo el período analizado se produjeron 1.614 hechos de violencia política.  

Como se vio en el trabajo, el segundo semestre de 1958 marcó el reinicio de los 

atentados; 1959 el apogeo de la violencia política; y los dos años restantes, muestran la 

gran efectividad que tuvieron las estrategias represivas antisubversivas  aplicadas por 

las Fuerzas Armadas durante la vigencia del Plan CONINTES para detener la ola de 

actos de violencia que se venían produciendo desde los años anteriores.32 

 

Asimismo, como puede apreciarse en el Gráfico N° 2, el recuento del tipo de acciones 

de violencia política producidas entre 1958 y 1961 indica que las “bombas y petardos” 

fueron 1.043; los “incendios”, 105 y “otros actos de violencia”, 466. En cuanto a las 

personas, de acuerdo al Gráfico Nº 3, se contabiliza un total de 17 muertos y 89 heridos 

siendo 1960 el año más cruento.33 A su vez, las autoridades informaron sobre un total de 

1.213 “actos de intimidación pública” entre mayo de 1958 y mayo de 1961.34 

 

                                                 
31 Amaral (1993b), p. 79. 
32 Amaral (1998), p. 190. 
33 Fondo Centro de Estudios Nacionales (Fondo CEN), Archivos y Colecciones Particulares, Biblioteca 
Nacional de la República Argentina, carpeta titulada “ESTADÍSTICA ACTOS TERRORISMO 1–V–58 
al 31-VI-61”, op. cit., p. 6. 
34 Fondo Centro de Estudios Nacionales (Fondo CEN), Archivos y Colecciones Particulares, Biblioteca 
Nacional de la República Argentina, carpeta titulada “TERRORISMO”, op. cit., p. 1.  
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Llegado a este punto, es importante señalar que esta ponencia intentó ser una 

aproximación inicial a un problema historiográfico, la violencia política durante la 

presidencia de Frondizi, que requerirá la profundización de una serie de cuestiones que 

aquí no fueron tratadas. Entre ellas se encuentra en primer lugar, pensando en futuras 

investigaciones, un análisis cualitativo de las acciones desarrolladas por los comandos 

de la resistencia peronista con el objetivo de determinar si las mismas deben 

caracterizarse como acciones terroristas en la mayoría de los casos o si los hechos de 

violencia que  adquirieron ese cariz representaron una expresión minoritaria. 

 

Para finalizar, cabe aclarar que por prudencia conceptual, en esta contribución se optó 

por mantener los términos que utilizaron los redactores del informe del SIE, los cuales 

aparecen entrecomillados. En este sentido, el próximo paso en la investigación será 

determinar si las comillas que a lo largo de esta ponencia encierran la palabra terrorismo 

y sus derivados deben permanecer, marcando la distancia entre la opinión del autor y la 

de los actores históricos, o si las mismas deben desaparecer, indicando que quien 

escribe estas líneas conceptualiza los hechos de violencia, finalmente, como actos 

terroristas.     
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Anexo de Gráficos 

 

 Gráfico Nº 1: 
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 Fuente: Elaboración propia en base a, Amaral (1993), p. 79. Fondo Centro de Estudios Nacionales 
(Fondo CEN), Archivos y Colecciones Particulares, Biblioteca Nacional de la República Argentina, 
carpeta titulada “ESTADÍSTICA ACTOS TERRORISMO 1–V–58 al 31-VI-61”, op. cit. Fondo Centro 
de Estudios Nacionales (Fondo CEN), Archivos y Colecciones Particulares, Biblioteca Nacional de la 
República Argentina, carpeta titulada “TERRORISMO”, op. cit. La Nación, julio de 1961.   
 

 Gráfico Nº 2: 
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CEN), Archivos y Colecciones Particulares, Biblioteca Nacional de la República Argentina, carpeta 
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titulada “ESTADÍSTICA ACTOS TERRORISMO 1–V–58 al 31-VI-61”, op. cit. Fondo Centro de 
Estudios Nacionales (Fondo CEN), Archivos y Colecciones Particulares, Biblioteca Nacional de la 
República Argentina, carpeta titulada “TERRORISMO”, op. cit. La Nación, julio de 1961.   
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Fuente: Elaboración propia en base a, Fondo Centro de Estudios Nacionales (Fondo CEN), Archivos y 
Colecciones Particulares, Biblioteca Nacional de la República Argentina, carpeta titulada 
“ESTADÍSTICA ACTOS TERRORISMO 1–V–58 al 31-VI-61”, op. cit. Fondo Centro de Estudios 
Nacionales (Fondo CEN), Archivos y Colecciones Particulares, Biblioteca Nacional de la República 
Argentina, carpeta titulada “TERRORISMO”, op. cit. La Nación, julio de 1961.   
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Fuente: Elaboración propia en base a, Amaral (1993), p. 79. Fondo Centro de Estudios Nacionales (Fondo 
CEN), Archivos y Colecciones Particulares, Biblioteca Nacional de la República Argentina, carpeta 
titulada “ESTADÍSTICA ACTOS TERRORISMO 1–V–58 al 31-VI-61”, op. cit. Fondo Centro de 
Estudios Nacionales (Fondo CEN), Archivos y Colecciones Particulares, Biblioteca Nacional de la 
República Argentina, carpeta titulada “TERRORISMO”, op. cit. La Nación, julio de 1961.   
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